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Introducción 

E l prt' ente trabajo es el resultado de una ~olicitud 
hecha :tl .\li nisterio de li'oruenlo pOL' C'l .\ gente ue Agri­
cul tura <'n 1.'ecalitl[ut1 J>m'a que dicho ~Iinisterio nom­
brara Jl<'l'sonn qnc dictaminara si en aquella localidad 
darían r<•sultado Jos pozo artesianos para el J•iego de 
las Lierras; pues ''arios vecinos se lwhian reunido y 
halJínn conw uido ~e hiciera la mencionrula solicitud 
en beneficio el E' la agricultura del lugar. El eüor :\linis­
tro acordó de conformidad, y el señor Dire t.or del Insti­
tuto Geológico Nacional, tuYo a bien bonl'ilrm con el 
encargo de hacer el informe siguiente : 

En el trabajo tropecé con la falta absoluta de plano 
de la comarca. J~a altura fueron tomadas con ane­
roide. 

Me complace expresar mis agradecimientos al seffor 
D. nlvador Ocltoa por la ayuda que . ~ir,•i6 pres­
tarmr. 
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Geografía 

Tecalitlán e. una pequeua población como de 4,000 
habitantes, peJ:teneciente al 9.° Cantón del Estado de 
Jalisco, cuya <:abecera es Ciudad Guzmún. ' 

'l'ecalitlán está situado cerca del lindero de los Es­
tados de Jalisco y Colima en un pequeño VaUe al SSE. 
el e Cjudad Guzl.nún, al Oriente del Volc[ul de Colima y 
a 1,120 metros sobre el nivel del mar. 

Fisiografía 

71opogmfía.- El valle de Tecalitlán es un valle ca i 
cerrado, rodeado de altas montañas, con exce:Bción de 
una boca estrecha que lo comunica bacía el NW. con 
el rio de Tuxpan, o sea hacia los pueblo de Tuxpan, • Zapotiltic y iudad Guzmán. Este valle Lieue una for-
ma especial, alargada como de "globo" con el fondo 
o Ja base anclla hacia el SE. y el cuello o la boca ha­
cia el NW. El valle no es una planicie uniforme, está 
interrumpido por algunos lomerios que culminan en 
el cerrito de 'l'ecalitlán, se levanta unos 230 metros 
sobre la población, esta eminencia situada cerca del pue- ,. 
blo y casi en el medio del fondo en anchado del 
"globo," como que divide el Valle en do ,·alles par­
ciales alargado , uno al Norte y otro al ur : el del 
Norte t iene un rumbo de SE. 68° NW. formado por 
la tierras del Rincón de Jos Zapote., uixilacates, 
la Viborilla, la. excelentes t ierra de Rancho Grande 
y sus circunve ·inas; el valle del Sur tiene una forma 
encor vada, está formado por las tierras del Platana­
rillo, La Zorra, Tecalitlán, Llano Grande y J.Ja Po­
tísima; abajo de este punto, en Ja Hacienda de an-
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tiago se unen íntimamente los dos valles, formando el 
cuello alargado y estrecho del "globo" o sea la de em­
bocadura del valle ltacia el río Tuxpan. En estos dos 
valles parciales, por virtud de los lomeríos que hemo. 
dicho existen, se encuentran otros valles terciarios como 
el del Rincón de los Zapotes y el de Viborillas en el 
del Norte y el del Plutanarillo y Llano Grande en el del 
Sur. 

El valle de Tccalitlán, en su conjunto, tendrá. 15 ki­
lómetros de E. a NW. y como 8 kil6metros en u 
parte m{t • ancha, no !!\larda relación c01¡ lo valles in­
mediato!4, eR decir, tma relación e. trecha de continui­
dad ya Rea entre su edimento o entre sus aguas; 
sino que bien podemos considerarlo aislado, pues los 
valles de lo arroyos de Spanatica y del Gaitá.n que 
lo circundan, están . eparados del de Tecalitlá.n por 
montañas de de 300 metros de altura ha ta de O me­
tros en RUS puntos má.. bajos. Seguramente qne si !!llar­
da relación con lo sedimentos que deslle un poco al 
Sur de Ciudad Guzmán se inclinan con relativa uni­
formidad hac ia el Sur, pero estas relaciones serán el 
objeto de e tudios g-eológicos generales, más amplios 
y que dejo a las personas que con acierto ya. se ocupan y 

se han ocupado ele sta muy intere ante región. Das­
te decil' que: desde las eminencias principal e!:!, de de 
donde I'C domina una !!rande extensión, donde a la vis­
ta se pi ¡•den lo accidentes relativamrotc pequeño 
se ob erva. una "'edimentación que principia ca. i d de 
Ciudad Guzmán y sigue con una. pendiente uniforme 
mucllM legt1a al ur, quizá abajo de las aguas del 
océano; en el'tas condiciones, í exi ten relaciones del Va­
lle de 'l'ecalitlán con los de Spauatica, del Gaitán y 
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otro . obre la se<limentación se destacan las eminen­
cias como el cerro de Tnxpan, la SieJ.Ta de la lliguera, 
el macizo enorme del Colima y otro ; también pueden 
verse la¡,; barrancas más profunda. como la uel río de 
Tuxpan, la famosa de Atenquique y otra. . 'eguramen­
te también que esta sedimentación ~uarda estrecha re· 
lación con los sedimentos lacu tres al Norte de iudad 
Guzmán: pero todos estos problemas es factible <'Stén 

ya resueltos por compañeros que muy pronto nos 1la­
rún conocer ns ideas, además de que para el objeto 
inmediato de nuestro trabajo no nos son indi pensa· 
bles. ' 

Relicve.-A los 62° SE. de Tecalitlán, de una ma­
nera abrupta se levanta la montaña llamada la Cam· 
pana con borde hacia el Valle a l, 00 metro sobre 
el nh·el del mar o ea 6 O metros sob1·e TecalitUm, ésta 
es la montm1a más alta, sucediéndo e en In dirección 
del E. cordilleras más elevadas. Del macizo de la 
Campana se desprenden dos ramales, uno 11acia el Nor­
te y otro hacia el Sur; estos mismos ramales después 
de seguir esas direcciones se van encorvando hasta to­
mar los doR, la dirección del Noroeste bordeando el 
Valle y dándole esa forma especial de "globo" a que 
nos hemos referido y a la vez •que ai 1án(lolo de los 
valles del Gaitán y de Spanatica. 

El ramal del ur, el que separa el valle de Tecali­
tlán del de panatica se adelgaza y se baj~ l.nsla tener 
sól~ unos 80 metro sobre el valle para de pués le­
vantarse y aumentar de espesor en el cerro de la.c; Ani­
mas que se encuentra al Poniente de Tecalit lán y unos 
400 metros sobre el plan, formando l1acia el Poniente 
un lind ro bien definido d.el valle. El cerro de las Ani-
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nu1s se l<>rmina hac ia el N\\'. de una manera N!rar­

pada para dar paso al río de Tuxpan a 1,030 nwtros 
sobre el nh·el del mar. El ramal del ~ortt> fole baja poco, 
pues no deja de consel'\'ar una altura de más d<' 200 
metros sol>r<• el plan, aislando ('Oterumcnte al valle de 
Tecalitlán del ~m·oyo del Gaitán. 

El cerro de Tccalitlán se levanta como sabemos 230 
metro· al NE. de la población y al NW. del cerro de 
la Campana, e encuentra cl1'8i aislado pues sólo un 
lomerío bajo de 50 metros lo une al cerro de la Pal­
mita, uno de los contrafuertes d E'I picacho del uervo, 
que a su vez forma parte deo la Campana. 

De los desprendimientos principa.lt>s de la Campana 
Re derivan otros mucho m<'nor!'R, Jo miRmo ()Uf' del 
cerro de Tecalitlán, tomando la forma de lomerios en­
cor vados como los limites principales del valle, pero de 
un radio mayor , dando al conjunto el a~pecto de le­
vantamientos concéntricos, primero pequeños, de pués 
más alto. y por último el q'ue alcanza hasta los 1, 00 
metros o sea. el verdadero límite del ''alle. 

Do valles hemos enumerado que existen cerca del 
de •recalitlán y on : el de Spanatica, que se encuen­
tra al Sur y uroeste a un nivel de 1 000 metro sobre • 
el nivel del mar, e· un valle plano menos important 
y menos amplio que el de TeculiUán pero es un YaUe 
bien definido, aunque como se l1a dicho separado por 
montañas grue. as y elevadas. IIacia el ~orte <'Xi te 
el valle estrc ho de la aJ1ada o de Tashinaxtha o del 
arroyo del Gailán que va rodeando al de Tecalitlán, 
es decir, prin ipia el valle e trecho al Norte de la f'am­
pana o sea. al Oriente del de Tecalitlán, va incllnán­
do e al Poniente como el r a mal montañoso que los e-

Par 10.-7 
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para, después caminan casi paralelo8 hacia el XoroE> te 
a un nivel de 1,120 metro , por lo que dicho valle r o­
dea al de Tecalitlán por el Oriente, N ore. te y ~orte. 

Hacia el ureste e suceden las cordilleras s in quE' exis· · 
tan valles que puedan tener relación con el <le Teca­
litlán. 

Hidrografía 

El drenaje del valle pertenece exclu~i va mcnt a l río de 
'.rnxpan, llamado también río de Tamaznla y t·fo Coa­
buayana, nace en el 4.0 antón del Estado <1 , Jali sco, 
un poco al m· <lel lago de Cbapala, cruza •l 9.0 C'an­
tón, pasa por lo pueblo de Tamazula ;.' Tnxpan, entra 
al Estado de o1ima y al Estado de l\lichoacún y de · 
emboca al Océano Pacífico. 

Debido a la naturaleza de las tormacion<>Fl y n lo 
abrupto de los bordes elevados del valle, desde e e bor ­
de nacen mult itud de arroyos que en la parte baja ~ 
dividen en dos arroyos principales : el de Tecalitlán 
propiamente y el de las Higueras; éste está formado 
por los arroyuelos de la cuenca del Nore. te, eutJ:e los 
que están el Cuixilacates y el del Rincón de los Za-

• potes; la primera parte de estos arroyos es torl:'cncinl, 
de pués se suaviza su pendiente formando veg-as des­
de la Viborilln, en donde corta uno de los lomerío · que 
unen al cerro de Tecalitlán con lo de Ojo de Agua; 
pasa por las Higueras para unü· e al arroyo de Teca­
litlán cer ca de la Purí ima · el resto del valle del ~or­

te se drena por pequeños arroyos que se unen en la 
Hacienda de Santiago al arroyo principal. 

El arroyo de Tecalitlán nace desde los borde de la 
ampana o sea unos 6 O metro sobre la l)Oblación; 
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en la primera parte de los arroyuelos que lo forman 
todo son torrenciales y escarpados hasta alcanzar el 
nivel de 1,150 metros cerca del punto llamado la Zo­
rra, desde donde siguen su curso con pendientes de 
1 a 7 al millar; muchos de estos arroyuelos en su 
primera parte, tienen agua permanente todo el ufío, 
debido a causas que explicaremos adelante; pero en 
donde existen por razón de la pendiente acnmu lad~;ts 
arenas, gravas y demás sedimentos, esos art•oyos se 
secan la mayor parte del año; un poco abajo de Te­
calitlán, por la Guadalupe empiezan a aflorar las aguas 
para de alli en adelante tener una cantidad pequefla 
todo el alío, que emplean en el riego de los terreno .. 
Frente a Tuxpan, a 1,050 metros, este arroyo Re une 
al río Tuxpan o de Coahuayana. 

Geología 

Las roras que existen son: 1 

Granito de anfibola alterado, plagioclasa alterncht. 
Ot·totl<\i-l<t '! 111 icrocl in a, anfíbola, cuarzo, epidotn, zit•f·o­
nio y S<'L'kita; proviene del Rincón de los Zapc;>t.Nc. 

Granito alterado; ortoclasa, plagioclasa en parte muy 
alterada, anfibola, biotita alterada, cuarzo, apatita, epi­
dota, sagenitn, pcninita y calcita procede de nixila­
cates al NE. de Tecalitlán, cerca de la presa. 
· Diorita epidotizada de un dique entre el granito eu 

<.'1 cerro cl1• la Palma, dique con dirección Ori<>nte a Po­
niente ra i yertical, espesor 80 cm. 

Diorita de augita; labrador, augita, clorita o serpen-

1 Clasifit'oeión del Sr. Dr. P. Waitz, del Instituto Geológico Ta· 
cionnl. 
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tina y epidota, proviene del pie del ceiTo de la ('a m­
pana F;e presenta en dique de 70 cm., dir •cc ión ()O XK, 
echado al NE. 

Diorita de an"'ita epidotizada, del pi<' d<'l <·<·no de 
la Campana, ·e presenta en dique con .jQo NE., <>elw do 
al NW. 

D iorita gabroide de augita, del pie cl<>l c·crro <l<• la 
ampana, se presenta en diques 60° NK, l'<"llH <lo a l 

;NW., potencia 2 metros. 

Pórfido aplHico? alterado, de f"ui xi l<H'<ti<'IS, u 1 XE. 
d •rccalHlán, ·e pre. enta en un difJU<' de• mús llr :!0 
metros de espesor. 

Porfirita de anfibola y uralita '? muy alt<•rada <"OH 

mu. ovita y epidota, de la parte alta de In c·uN .. ta en­
tre la ("añada y Tecalitlán. 

Bre ha alterada. Parte alta del ct>rro de la f'am­
pana. 

Andesita o porfirita epidotizada, cott itwlu~ioue~ de 
otra ancle. ita. Del cerro de las Animas. 

Andesita brechoide. Del arroyo de "píwatita, ran­
cho d(' Ran Pedro, al Sur de 'l'eca 1 ith1n. 

Andesita a lterada. Del cerro de Tuxpan, a l W~W. 
dt' 'l'ecalitlán. 

Exi l'l t<'n además caliza , sedimentoR lílClvtr ~ y tie­
l'l'a ' 'egetal. 

r~os ~anitos forman ca i toda la parte ot·i<'ntnl, la 
parte Xort<> .Y la ur del Yalle y si~ue>n fu <•t·a de 
él hacia el ri ente, forma también al~unos d t• lo!': ce­
rrito del "a11e como lo del Rincón d<.' los ~apotE'~ y 

otros con tituyc la roca principal y muy IH'Ohablemen­
te la clel fondo del valle ; esta r oca toma en al~u ua. 
parteR, como a l Norte del ceiTo del Rincón ele lo.· Za-
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potes, el aspecto de banco estratHicados de 30 a 90 
centímetros de espesor, con sus lecho de separación 
al!!llnos iliciftcados y otro kaolinizados, como i hu­
bieran ido plano de resbalamiento y de circulación 
de a 11uas silicificadas; esto le<;bos de separación tie­
nen una dirección Norte-Sur y echados al Oriente; con­
t iene numerosos diques de otras roca1:4, especialmente 
al pie del cerro de la Campana, la roca se presenta 
en lo general muy alterada, en un pozo en el rancho 
del Rincón de Jos Zapotes, a 16 metros de profnndi· 
dad no e encontró la roca fresca. 

Las diorita apare<!en en forma de diques entre> c>l 
granito, de esp r muy variable, desde 20 cm. hasta 
l o metros; se encuentra por lo general mucho mt•nos 
alterada que el granito y con frecuencia pre'euta pla­
nos epidotizado muy duros y resi tentes, como si hu­
bieran sido planos de resbaJamiento en los que la ac­
ción metamorfizan te se dejó sentir varios centínwtros 
di tante de Ec'SOS planos. Estos diques exi~-eteu ue pt'!fe· 
rencia agrupado en zonas como en el pie de la f'H m­
pana, eu donde se podian notar hasta las variaciones 
macroscópica· de la roca, según la profundidad a Ja 
que se veriJkó u enfriamiento, y por Jo tanto la cri · 
talizaci6n de u elemento . Estas roca cuando tán 
en un estado muy avanzado de alteración. tienen nn 
aspecto dudoso que las bace aparecer como roca~ me­
ta mórficas alteradas. 

J..~as pizarras muy quebradizas afloran en la l)arte 
a lta del cerro de Tecalitlán, en ·u Banco Ponientl'. en 
Jaq loma¡.; que . e f'ncuentrau entre Tecnlit lán y TAl Pn­
r í ima. y part>Cen aflorar también en In parte alta de 
1a arnpana, parece ser una formación poco gruesa y 
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metamorfizadas bastante, cubren al granito y dioritas 
hacia el ur del valle; no le encontré íó ile . 

El pórfido aplitico de CuixHacates aparece como un 
poderoso dique al NE. de Tecalitlán. 

La porñrita de anfíbola y uralita aflora e pecialmcn­
te al Norte del valle, entre la Cuesta y la afíada; se 
encuentra en lo general muy alterada. 

La brecha que proviene ·del celTO de la Campana pa­
rece ser una roca que marcó el principio de Ja andesita . 
que en esta parte tuvo muy poco espesor. 

La andesita epidotizada con inclusiones de otra an­
de~ita, forma el lindero Suroeste del valle, empieza a 
aOorar desde la mina La Luz y adquiere su mayor . -
pesor en el cerro de las Animas. Este cerro de las Ani­
mas el cerro de Tuxpan, el Rancho de San Pedro y 

el lindero NW. del valle por el Rancho de Piaxte ~· la 
Hacienda de Santiago, están formados de la misma 
roca andesitica, existiendo variaciones debida a fenó­
menos diferentes pero que no afectan la naturalt'za <le 
la roca. La andesita es otra de las rocas quE> o upau 
mayor extensión en el valle, cubre a laf'l pizan·aA y a 
las rocas granfticas. 

Los edimentos lacustres ocupan la parte plana (lel 
valle, notándose especialmente en Rancho Grand t> ~· en 
Llano Grande, al NW. y W. de Tecalitlán · en Llano 
Grande F~e han encontrado algunos huesos íóRiles de 
elefantes, por lo que es posible fijarles Ja edad post-plio­
céillca a e to sedimentos, que parece han de t<'ner 
poco espesor. 

Existen calizas compacta. fosilíferas en pequeííos 
jirone!'!, todas perforadas, pero ~-a fu<'J'a d 1 vallt>; el 
punto más cercano e. tá en el arroyo de Spanatica, pero 

j 
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<'n el valle mi mo no existen calizaR. Al ~W., · en Ja 
Hacienda ue Quctzalapa, y al SW., en la Hacienda de 
Ja Higuera, sí ex isten esas formaciones muy poderosas 
y muy claras. En la Higuera parece que existen los 
granHos y las calizas, en condiciones <le po<ler deter­
minar sus relaciones cronológicas. 

La palabra Tecalitlán es muy com(m dividirla en 
llán lugar, y tccam, mármol, lugar donde hay mármol; 
y como vemos, en el valle no existen calizas y menos 
explotables como piedra de ornamentación ; una ano­
maHa aparente, cuya explicación la encontramos en el 
Diccionario de Aztequismos, por el Sr. Lic. eci lio A. 
Robelo, 1904, pág. 661 : Tecali es una coNupci6n de 
'l'ecalla. o T ec(tlco, que se componen. de 1'etl. piedm 
calli, casa, y la que e::cp1·esa abundancia o de co <n1_, 

y significan: aDonde hay tnttchas casas de 7>ietlr(l, o 
bóveda' o uEtt. la casa de la bóveda." 

Exi ten también la mina de La T.uz a 1 SE. fle Te­
calitlán, en el lindero montañoso que separa a los Ya­
Hes de 'l'ecalitlún y Spanatica; una cata al Norte de 
Rancho Grande y otra en la Campana, de la que ob­
tuve un ejemplar de barHina. J,a mina La Lur. es bien 
conocida, su matriz es cuarzo con sulfuros de plata, 
l1abiendo ameritado- una explotación en diferentes 
épocas. 

Al P oniente de TecaJ itlán, y bastante cerra pero rnera 
del 'f'alle, se d taca maje tuoso el hermoso 'f'o lcá.n dE' 

olima on u penacho casi con tante de humo y ha­
ciendo fondo el nevado, que se eleva. ha tn lo 4,300 
metros sobre el nivel del mar. 

En l911 hubo un temblor mu.v fuerte, que abarcó 
una extensa zona y que en Tecalitlfin fué una verrl:t-
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dera cattt~trofe, destruyó mucha. casaf.l, todoR Jo).¡ ]JOl'· 

tales y la torre de la iglesia la derrumM enteramente; 
parece que c~e temblor se ronsi<l<>rú de m·igen tPdóui<·o 
pue. los temblores originado. por el c·errano \'Oirán de 

olima jamíís han causado tale. de. trozo •. Hcpito que 
estos problemas serán explicados en c~tudioR má, ge­
nerales, mús amplios y más extensos. 

En resumen: las formaciones principales dPl valle 
son: granito~'! que ocupan la parte Sure te o ~ea la 
parte ancha y alta del vallP, formando una g¡•an parte 
del lindero montruioso del valle y extendiénclo~e Cuera 
de él hacia el Norte, el Oriente .Y , m•eRte, y pr obabJc•. 
mente ocupa el rondo del yalle; N;to. ~anito. ronti<>· 
nen numerosos diques de roca. igneas. ulwienclo n nn 
e pe. or relativamente pequeño de pir.a.rraR, que a Rn vrz 
cubren a los granitos, e tán la andeJ itas, qnr ocupan 
la salida estrecha o sea la ¡)art(' ba ja o :XoroeRt<' clel 
Yalle, además del resto de us lindero. al :X\\'. y Rur­
oe. te. Sobre estas dos formacione principaleR PRtún 
los sedimentos lacustres de poca extensión y probnhle­
mente de poco es_Qesor. 

Hidrologia 

Los recurso de aguas son: água de lluYia~<, aguas 
corrientes, aguas de manantiale , aguas freáticas o poco 
profundas y agua profunda . 

Las aguas de lluvias no sabemo. n unnto pueden 
ascender, pues no e.."\:iste ningún pluviómetro en la co­
marca, pero se puede decir, en gen<'ral, que on alnm· 
dan tes; encontramos la comprobación en lo siguiente: 
En el valle existen terrenos de riego y terreno. de 
temporal en su mayor parte, en lo terreno de tem· 
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poral se siembra todos los afios maiz exclusivamente, 
estas siembras suelen perderse debido a que las lluvias 
no llegaron en el momento oportuno de haber e puesto 
la semilla unos ocho dfas despné. a más tardar o algo 
n 1; pero yo creo esa pérdida se debe mtí bien a. los 
si ·tema <le cultivo muy poco adelantado. ; p ro de to­
das maneras, resembrando si esas lluvias no llegaron 
oportunamente, nadie se queja de que las s iembras se 
pierdan; las lluvias son suficientes para asegurar !a 
co. echa, a pesar ·de que las tierras no conocen rota · 
ción de cultivo , ni barbechos profundos, ni abonos, ni 
tnntas cosa indi pensables en otras partes, esto PS por 
lo que e refiere al valle, que en la sierra del Sru·este, 
las lluvias son abundantfsimas. 

Exi tiendo la.· lltwía en cantidad abundante, é tas 
·e dividen de la siguiente manera: una parte escurre 
por la . uper.ficle, formando los mToyo , otra se eva­
pora, otra alimenta las plantas y otra se convierte en 
subterránea, para cguir dos caminos: uno superficial­
mente o poco profundo y otro hacia la profundidad. 

Las aguas corrientes o superficiales las hemos tra­
tado n1 bablal' de In hidrografía del valle; en algunos 
arroyuelos del píe de las sierras hay aauas permanen­
fe~, esH.A agua. se pierden un poco adelante, para vol­
ver n aparecer d la Guadalupe en adelante, desde don­
de el nrroyo tiene aaua todo el a fío; en la época de las 
lltn•ia eorr agua ca i en to~o los arroyo . 

T.os manantiales pequeñoQ se encuentran de prefe­
rPnria al pie de los cerros altos y on alimentados de 
rlO~' maneraR: nna del agua que ha i irculado pot· las 
fnlln diques y en general las lito la as de la roca y 

Par. l O.-
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otra "de la que ha circulado subterráneamente, pero 
superficial o poco profunda por la parte alterada de 
las rocas y la tierra vegetal; este segundo contingente 
es variable, disminuye hasta agotarse; pero el primero 
el de las litocla. a es constante y a1imenta loR manan­
tiales en todo tiempo; ya hemos dicho al hablar de la 
geología, que los granitos constituyen la mayor parte 
del lindero del valle en su parte alta, y que en el gra­
nito exi ten numerosos diques y li toclasas, especialmen­
te paraclasa o falla , que acu an basta resbalamiento 
de la roca, todo lo cual proporciona conducto más o 
menos importantes para la circulación de las agua.· . ub­
terráneas. Estos manantiales son utilizados en re~ar pe­
queñas extensiones de terreno , otros menos importantes 
sirven de aguajes a los animales. 

Las aguas poco profunda abundan en el valle ; en 
P.l arroyo frente a Tccalitlán existen norias de dos me­
tro y medio de profundidad, de las que extraen a~a 
en tiempo de Aecas para el riego de los plantíos de caña: 
más abajo, empieza a aparecer el agua en algunos "ojos 
de agua;" en la Guadalupe, a los lados del lecho rlPl 
arroyo se extienden las vegas cultivadas, y allí proba­
blemente el fondo impermeable de la roca no está nada 
profundo lo que hace (\Ue el agua ~mbterránea del arroyo 
se aproxime a la . uperficie, haciendo que lo plantios 
de caña de azúcar no necesiten rega rse en ninguna época 
del afio, sino que suR raicés bastan para extraer el agua 
que necesitan para u alimentación, Riendo l1asta nece-
ario que exi tan ñrene que derraman aguas al arroyo . 

y desde donde el·arroyo no deja de tener a!!lla todo el 
año. A la población la surten de agua de unos pequ~· 

ños pozos de do metros de profunoidad, situado en el 

' 
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Platanarillo, casi al Oriente del pueblo. La noria del 
'entenario, cerca de la Viborilla, tiene 10 metro de 

profundidad casi en el lecho del arroyo de las Higue­
ras· <'U <'1 1 iempo de aguas el agua u be hasta la uper­
ficie, en las ·ecas baja porque e le extraen hasta los 
10 metro·, pero sumini tra agua bastante para regar 
varia hectáreas de caña de azúcar, que en las secas no 
1 ieneu n ingfm otro :recurso de aguas, para lo cual exis­
lc una iJtl talación de gas pobre. En Llano Grande hay 
agua a tres metro de profundidad, también bay una 
}llanta para extraer el agua en tiempo de secas y em­
plearla en el riego; pues en las aguas, las lluvias y los 
arroyo sunúni tran la uficiente cantidad. Fuera de 
estos caso que hemos enumerado, en todo el valle ex.is­
tell a~ua.'l fJ•eáticas má.s profundas y en menor canti­
dad a medida que SE> aleja 11no de los arroyos, así nos 
lo demuestran los pozo de las casas y otros varios. Es­
tas aguas circulan por los sedimentos de los mToyos, 
por la parte alterada de las rocas y también por las 
fracturaR de las rocas inferiores y tienden a aflorar en 
los luam·es donde el lecho rocalloso de los arroyos se 

• 
acerca a la superficie del terreno; por todo lo anterior 
podemos concluir que las aguas freáticas poco profun­
das son muy n bundantes de preferencia cerca de los 
lec1tos de los arroyos ; existen por todo e1 valle y son 
bien conoridas de Jos propietario en , us r . ultados eco­
nóm icos para el riego de Jos terreno . 

Al tratar de la aguas profundas debemos recordar 
lo que hemo dicho aJ hablar de la geologia del valle. 
E n In. primera parte, en el fondo y parte ancha del va­
lle, la roca principal es el granito con d.igues de dio­
rifas, np1itn . y otras roca, además de paraclasas y 
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uiaclasas; e. Las roca e encueub.·an muy altcrauas d<!H· 

<le la supel'ficie hasta varios metro · <le profunui<lad, 
y en muchos lugares cubiertas por lo acarreos de lo 
arroyo , como o-ravas, arena , algunas arcillas y aue­
IIIÚ • la tierra vegetal. 

En l~L part<• media uel valle exi ten algunos <le los 
sedimentos lacustres y los acarreos de los arroyos cu­
briendo a las p izarras y éstas a los granitoR. 

En la parte inferior existen lo scdimentos ) acustrcs 
cubriendo a lru · andesitas y é tas a las pizarras y gra­
nitos. 

Tratemos de analizar las condicione.· en que el agua 
profunda puede exi tiren e. a · roca. que forman el sub­
suelo del valle. 

JTII granito es una roca impcrmenblc pn<' to qne no ~o~e 

!leja peuel1'a 1· por el agua; las (':lnticlades de agnn que 
puede contener ron: d 1/ 100 a l / l df' "quart." pm· pi ' 
c(l bico,t o lo que <' lo mi m o, un metro cúbico <l(• ~~·n ­

nito puede contener como agua de impregnación dt>~o;cl e 

0.33 l itros hasta .3(i litro , o sea de de 33 Jw ta 3(i 
ciemuilésüuo¡.; de su Yolumcn de a~na entre los poros 
de la roca; y como esos poros son muy reducidos o ca­
pilare. , aun conteniendo la mayor canl.idad, el ag ua no 
puede paRru.· o pasa muy difícilmente, lo que la hnce 
una roca prúcticmnente impermeable o lo que e: lo mis­
mo, qu • no sumiui U'a. agua a lo. pozos que se ca.YE>n 

en c. ta roca. T.-as pjzarras pueden contener todavía me­
nos canl idad, y l:ts ande. itaR también .·e deben consi­
derar t:omo una roca impeJ;meable. ARí es que las rocas 
principales de la r egión se con. ideran en i mismas como 

l E. Oregory.-Undcr ground Water rcsources ol' Conneetieut.­
\VRter upJII ~· Pnp<'r ntím. 23-2, p:'ig . 4G. U. S . Heol. Sur\'. Wt~•h ington, D. C. 
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rocas impermeables, pero poseen, especialmente los gra­
nito. y las pizarra~'~, una permeabHidad en grande o 
a traYés de las litoclasas, que hemo dicho existen en 
ella, , y que son: las paraclasas y diacJasas de Daubrée, 1 

o . ean las falla · y juntas de E. E. Ellis; 2 el agua tam­
bién puede circular por las brechas andesíticas que en 
algunos puntos cubre a las pizarras y granitos, y por al­
gunos de los sed imentos lacustl'es, especialmente los que 
debeu existir constituidos por las arenas graníticas. 

De suerte que una perforación dada en la parte in­
feriot· del valle, en los sedimentos lacu tre pueden ob­
tener agua primero a P;<>Ca profundidad, la frcática, y 
despu(>H a mayor profundidad que puede ser hasta as­
cendent(•, proviniendo de sedimento Jacn tr profun­
dos y permeables, de algunas brecha and ítica o de 
la. ¡um\l'lasas y diaclasas de la roen .. En la porte me­
dia (](•1 Ya lle, una perforación podría C'ncontrnr además 
d(>) a~na fre(IUca a poca profundidad, otra mús profun­
da, prov iniendo de lru paraclasas y <liaclnsas de las pi­
zarra"' y granitos; y en la parte alta del valle Jo mis­
mo, la freáticn. y la de las fallas y juntas de los granitos. 

Esas juntas y fallas de los granitos tienen en lo ge­
neral un echado al Poniente, y por lo tanto el aflora­
miento har.ia. el riente, o sea en la parte alta del valle 
es de<'ir, <'U condicione apropiada para que una perfo­
ración que la alcanzara en la profundidad tuviera su 
borde a un nivel inferior a la zona de aba tecimiento de 
las fulla ; pero aun a i se nece itarían otras muchas 

l A. Dnubrée.-Les eaux souterraines de l 'époque aetuelle 18 7, 
pligs. 132 y siguientes. 

2 E. E. Ellis.- Under ground Water in Cristn11ne Roeks.- Wnter 
Supply Pnper o{tm. 232, plLg. 56. U. S. Geol. Surv. Washington, D. C. 
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condidone para. que esas pa.racla a y diaclasas pu­
dieran sw.uini trar una cantidad de agua apreciable 
que podría ser ascendente. Esa· condicione on: l. o, que 
la. perforación encontrara una serie de fallas a un ni­
Yel no muy profundo porque la perforación en el gra­
nito es costosa y difícil, y porque las diaclases desapa­
recen a cierta profundidad en esa roca; 2.0

, que esa 
fracturas íuernn de un espesor suficiente para que el 
agua ¡muiera circular fácilmente; 3.0

, que el abasteci­
miento fuera abundante, o que en el afloramiento de las 
fractura pudiera penetrar una cantidad suficiente de 
agua, y 4.0

, que esa diaclasa y paraclasas no tengan 
ningún afloramiento a niveles próximos o inferiores al 
(J la boca de la perf<1ración, o por lo menos e o aflora­
miento e tuvieran cubiertos por alguna roca. imper­
meable como pizarras, andesitas o arcillas que no deja­
ran escapar el agua. Esto último no podría suceder 
en la parle alta del -valle, pues hemos visto que a los 
granitos sólo los cubren en ese rumbo lo acarreos de 
los arroyos generalmente permeables; en la parte me­
dia <.171 valle podría suceder lo último, pero la perfo­
ración encontraría a una profundidad relativamente 
rrran<le a los granitos, aunque podría towar su abaste­
cimiento de la paraclasas y diacla as de las pizarras; 
en Ja parle baja del valle la perforación necesitarla 
grande profundidad para alcanzar las fracturas de las 
pizarras y granitos, aunque podría tomar su abasteci­
miento de algunos de los sedimento lacm~tres. P ero aun 
. oponiendo que todas las buenas condicione, estén sa­
ti fechas, bajo las cuales el agua ascendente podria exi -
fir en las pizal'l'al'l y granito~, su valor práctico sería 
pequeiio, dadas las nece idades del lugm· y las colllli-
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cione de esa agua ascendente, que aun en esas mejores 
rondicinnes, muy probablemente no Sf'ría brotante, sino 
Pn caso. verdaderamente excepcionales, 1 por lo que e­
ría preciso bombeada, y aun con bomba rácilmente ago­
tnblc ademá de que el costo de la perforación siempre 
Aeria alto. 

Los sedimentos lacustres hemos dicho vnr:ias veces 
que son muy poco extensos; pero pueden existir algu­
nos que proporc.ionarían aguas ascendentes l)uizá bro­
tanleR, i estos sedimentos no están cortado: al N"W. o 
hacia la salida del Yalle por el arroyo principal que 
drena a 1 valle; por lo que una perfoJ,'ación podría tener 
éxito, iempre que encontrara sedimentos a un nivel in­
ferior a unos 40 metros de la superficie del terreno de 
Rancho Grande, pues a 40 metros abajo de nivel 
pasa el arroyo cortando los sedimentos. Debido a la 
poca exten ión de los sedimentos, C8,<'l. agua tendría poca 
pre. ión, y por lo mismo serian en pequeíia cantidad ; 
y i se quería mayor cantidad, habría necesid~d de bom­
bearla; además de que la zona donde pueoen existir 
esaR aguas brotantes seria muy reducida, por lo que el 
valor práctico de estas aguas en esta región, tampoco 
es d~ recomendarse. 

Conclusiones 

Hemos dicho en la introducción cual fué la causa que 
motivó el pre ~nte trabajo, lo que en r~wnen ignifica 
que se trata de hacer de rieao lo terreno que no lo 
son; por cuyo motivo a ese fin tenderán nuestra con-

1 E. E. Ellil refiere que en 301 pozos en las rocas graníticas, hubo 
8 pozos brotantes, de'los que unos brotaron sólo por unos cuantos mi­
nutos y siempre en muy pequeña. cantidad, loe. cit. 
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clu iones, teniendo en cuenta todos los recur os natu­
rales, prefiriendo a aquellos recnr os que realic el fin 
deseado de la manera más segura, permanente y prác­
tica. 

En el valle de Tecalitlán existen terrenos de riego en 
las iguientes zonas: unos pedazos al pie del corro de 
Ja Campana, otros regados con norias en el rancho del 
Centenario y en Llano Grande y una útia por todo 
el arroyo desde Tecalitlán hasta su desembocadura en el 
rio Tuxpan, es decir, casi todo el valle del ur, de los 
do parciale. en que puede dividir e el valle total. El 
valle del :rorte, a i como otras tierras, en la actualidad 
carecen de rie..,o, formarán una exten. ión triple 1le la 
de riego· . in tomar en con ideración algunos cerros y 
faldas de cerro a lo que por hoy no se podrían hacer 
de riego permanente por procedimiento que resultaran 
co. teable~:~. 

fiemos dicho al ltablar de la l1idrolog!a •que los re· 
cursos de agua. del valle on : aguas profundas a ceo­
dentes, muy eventuales, eu poca canlid::td y ostmms; 
aguas de manantiales pequeños utili?:ablc:-4 •n cortas ex· 
tensiones de terrenos al pie de los CCJ'l 'OF!; aguas íreá· 
ticas poco profundas, abundantes, es¡teeialmenle cerca 
de los arroyo ; aguas de lluvia· abundantes. ~· aguas 
corriente , abundantes en la época de las lluvias. 

liemos dicho también que las l'Oca · JWincipaleR del 
ub. uclo en la parte alta del valle son granito y piza­

rras es decir, rocas impermeable . 

Y si a todo lo anterior agregamos lo que l1emo dicho 
al hablar del relieve, que: "de los ramales pr·incipales 
que Re desprenden del cerro de la C'n mpnnn~ salen des­
prendimientos mucho menores que se unen con otros 
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que l-lHlc•n del Ct'J'l.'O d Tecalitlítu, fm·mtmdo lnmt•r(os t'll· 

<' n ado!-<, c·omo los li nd<>ro. o el va lit• J~t•r·u cle un rtuliu 
nutyor, <!nudo ni conjunto el aspedo <1<> lrnmtamieuto. 
c·on('(intJ·ko~; prim~ro bajos y uc nw.nw rl i(lrn~>tru, th·~­

pués mti~ altos y de r a dio m enor, ~· por último el wr­

dadero lfndt<' del valle.'' Esos lomt>ríoR, nl :o;t•r rJ•ttzadmc 
JHH' lo~ H r·r·oyos fm·n tan va .. os t•xct•lenh•~o~ paru ulrn:H'f'­

nnr IHH ahunthm tel-l agwu; corricuteli clt• la rpot•n <lt• laR 
Jlnvim<. 

P or lo t auto : l . o Las perforacione. prnfnntlll!o! lm• e•c)n· 
. ·id ero en t·~ta región como de poc·o mlor prítdit·t• ¡wra 
que puC'dan !:!u mini ·trar a!!11as para. el J'ÍC'g'o ele• los h·· 
t·t•eno~. 

2.0 l .as norias <1ue u t ilicen el u~nn a JK•c·a profundi­
uacl si dH U J'('I;U ltado ('COUÓD1 ÍCO en ea si tncJn t•J ntlJI', 

spedahn('n te ccrc·a d E' los ruToytJs, pm·n n•gnr pe.-¡ue­

iia c·Xt<'nsiones ele terreno. 

Y !lQ Pot· (li t imo, Jaf{ pre&~s son loH uu•tlios mús ntlt'· 
cua<los Jllll'll rP~Gr ('Hsi todo el r el'ito Ut• lnH ti<•rrttH CJUt' 
no f.IOU dc• rie>go y ]JI1J'a as!.'gurar tambi{•u PI (l(' lo~>~ h•· 
r t·eno. qnt> ya Jo son. 

l~xistrn vm·io~ Ju ~ares apropiados para <'!:e fin, pt•ro 
dos •·emwn las 111ejorc. · condicione. : la Yihorillu ~· la 
Zorra ; la Yi borilla .,e encuentra. en el arro,ro de las 
Ifi~nera~. PO<'O ante· del rancho del Centenario; l'{>t\'i· 
tia para l'P~nr ('asi todo el valle d(>l ~m·t(', o . I'U <'ll"'i 

todo el t<••-reuo plano de temporal ~· qur eat'l'tt' dt• ri t ... 

~o ndunlm<>nte; la Zorra !:e encuencra en <'1 arm~·o de 
'l'C'calitl(m, po<"o ante. · del pueblo y ~t·JTirín pal'a gn-

1 :rntizu1· <>1 rir¡w el<' Jos ü•rrenos flllt' ya ln !o!CID Y para 
a u IIIC'll fa 1· ln fa ja dp los terrenos clr ri c>g"CI itl'lnalnwoh·. 

JHH'S t>l Hgttu Ra llll'ia n un nin~l qu<• po<ll'Ía nhnrc•m· htu;-
Par. 10.-U 
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ta varios terrenos del vall e parc ial del Norte. Exi te11 
otro. lugares apropiados para almac:enar agua, como 
por ejemplo en la PuríAima, pero el ,·aso im·atliría mu­
cho intere es creados y no habría ti l'l'HR :uficient~ para 
utilizar el agna. qne !re almacenara en eRe gran va. o; 
otro!'l lo. hay a un nin>l m;Js alto, que HCrían co~to. os 
y no almaccnarian g•·:u1 cnnLidad de agnn , como uno 
que se c~tá constt·u.ven<lo en Cuixilacalcs. Por lo qm· 
la Yiborilla y la Zot·ra laA considero como loA lngarcl4 
má. · com-eniente .. 

El estudjo especial ue e as obras, como tipo de pr<>­
~'l~, altura capacidad, longitud de canales, terreno in­
vadidos, co to, valor clt>l a!!Ua, extcm;ión regahle y dc­
mús dato , serán el objeto de ot.ras })Cl', ona~. 

La población podda proveerse de a~ua ~·a RC.C't de la 
preRa de la Zorra o de pozos por el rtatanarillo, lugnt· 
fJU<' ~ encuentra a 30 metros . obre la población; el )[u­
uicipio podría comprar alguna exten.•dón en la que hn-

1'1a pozos poco profundm:;, extrayendo el agua con bom­
ba, o en último ·caso con norias, y envinndo el agua poi' 
<tlguna tuheria de firrro, o por lo menos un caí1o de la­
drillo cubierto e impN·mcnbilizado con un aplanado; 
t t:'nicn<lo esperinl Cllidado de qu<> lol'l pozor.; E>StPn en una 
par te donde qne<l<' terminantemente lli'Oltihido rl pmm 

el<' animale y <le homhr<>., para <''· itar I'JUP . <' dPpoAitl'll 
Nub tancia. qne ha rían nociva el ag-na, <'AJl<'<'ialmentc 
dC'l. Indo de donde pndi<'l':ln lleg<~l' ]m¡ aptaR l1acia los 

pows; cuidando <le que los pozor.; no Aran i nYad ido. por 
aguar.; corrjentes, para consegu it· tener nn apro;i~ionn­
mir nto de agua hig iénica, co,a que Nl por.;ibl<> l'lin sa­
<'l'i ficio. para Pl pneblo. 

'r emo princ ipahnen tr que mis co n •lu f'liolteR no l'lati~-
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Cagan a nuias personas, no solamente de las que ,·ivt>n 
<•n la región, s ino de otras partes del pais que lean el 
pl'e~ente trabajo, porque exi ten muy "'CD<'ralizaclns al · 
g-nnas ideas errónea que me >oy a permitir apuntnt· 
aqní; son: primero, que para eso de presa~'~, los rl<' por 
nllí yn abfan que con esas obras se puede r<'. oh·et· la 
t nc tión, aunque no supieran donde couveninn JAA pr<'­
!-:<Hi; .·eguuclo, que eso cuesta mucho, Hiendo la costnm· 
bt'l" que tengan que l1acerlas los dnefío. <h'l t<:>rreno, y 
<·llo. no ti nen dinero; y tercero, creen qut> los pozo!' 
artPsiauo debe de haberlos en toda pal't<'s, hastn <'11 

la punta de lo. cerros, bastando qnc elija el lugar una 
persona que haya perforado algún pozo ·brotante pues 
l'- a condición es uficicnte p..'lra que . e convi rta en tUl 

c. pe ialista consumado. Despué. vien<'n otr·ns d un or­
clf' n clistin to, pero no por eso menos gencrali1.ada ·, quC' 
ton lo.· pozo. artesianos se hace un gasto solamC'nte y 
cl<'s¡ml's el ngua brota a torrentes ha. ta inundarlos: 
.r ('Omo gC'nerahncnte el p07.o e de nnn sola pct'l';ona, 
~sta puede Yer s us t ierras lozanas y ricns 111 iNltJ'as Jns 
df'l vecino están yertas y pobre::::·, y qnc lo!'! pozos artP· 
~danos se los 11ace e1 Gobierno, quien estít obligado :t 

ltnc€-r prosperar las tierras, ademús de que ellm~ pOR(>('II 

ami. tadcs influyente:::: para con. egu ir QlH' ~<' los lt agan. 
DC' Nlt:lR iOE'llS Cl'C'O fJtlf' la pvimera !':Ct'Ú la llliÍ. popu­

lar ('11 la J' gión pero ante. hC:' expue. to hll'l ondicione. 
Pn (J'H' .·<' PnrnPntmn todo~ lo~ r<'CnrRos g•~lfJ~iro~. to· 
po~l'l·úfico~. meteorológicos e hidrológico . . crC'yrndo . in­
<·<>J•nmentC' que re. uelYo el a unto dP la hHml'ra m!ís ¡.;p. 

~urn, mít:::: permanC'nte~ más amplia mrt.· económica y 
mít¡.: c>fi cipnte. 

)[~x ico, :JO llo octub•·e de 1913. r 

.. 






